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RAÚL PIÑA
MADRID.– «Casi me alegro de ha-
ber tenido cáncer».
– Perdone, ¿hablamos del cáncer,
cáncer?

Esta atropellada pregunta, ape-
nas balbuceada, es la única réplica
posible. Eduard Punset, pausado,
sin alterar su inconfundible tono de
voz, sabe de lo que habla. En no-
viembre le diagnosticaron un cáncer
de pulmón. Lejos de agachar la ca-
beza y correr para evitar caer en el
pozo del miedo, lo sentó en una silla
para mirarlo cara a cara. «Es peor el
cáncer que el miedo, sin ninguna
duda. Éste nunca ha servido de na-
da», aclara el científico y periodista.

El enfermo pregunta a su médico,
sin tabúes, con transparencia. Mar-
co añorado por tantos... Causa de
desvelos y ojeras en pasillos y ascen-
sores de los hospitales. La voz de la
medicina es el doctor Rafael Rosell.
El oncólogo de Punset es entrevista-
do en el programa de hoy de Redes
(02.15 horas en La 2), bajo el título
Diálogos sobre cáncer entre un pa-
ciente y su oncólogo.

– Hay que entender que el cáncer
forma parte de nosotros. No hay
que verlo como una enfermedad
extraña. Forma parte de la vida, es
vida en sí mismo.

– Me alegro mucho de haber veni-
do a este hospital, porque he conoci-

do a gente extraordinaria. He visto
mucho altruismo. Vamos, que casi
me alegro de haber tenido cáncer.

Cuesta asimilar la reflexión. Cán-
cer es una palabra maldita, sinóni-
mo de muerte en el diccionario de
muchos. Los médicos se esfuerzan
por escribir otra definición en el
ideario colectivo.

– Hay que desmitificar lo que es
la palabra cáncer. Esta mentalidad
tiene que ir cambiando.

No es fácil. Más aún, para una
persona «que se creía inmortal,
que nunca había estado enfermo».
Esa bofetada de la vida le hizo pen-
sar y, él, privilegiado, ha querido
acercar esa experiencia a la gente.
«Quería reflejar que los cambios
que sufre una persona que ha teni-
do cáncer son menos importantes
de lo que se cree».

La reflexión le condujo al descu-
brimiento y el asombro. Aunque en
su voz todas la palabras suenan
igual, sí se desprende cierto enfado

e insatisfacción. «Lo que más me ha
sorprendido es constatar el abismo
brutal que sigue existiendo entre el
resultado de las investigaciones
científicas, por un lado, y su aplica-
ción en terapias prácticas de la vida
cotidiana de la gente. Hay que es-
perar de 30 a 50 años de una mane-
ra ignominiosa e inaceptable».

– Además de esta conclusión, ¿en-
contró las respuestas que buscaba?

– En realidad no buscaba muchas
respuestas. Nunca he creído que una
enfermedad sea la fuente de ilustra-
ción y de conocimiento, es más bien
la salud y la felicidad lo que permite

profundizar en el conocimiento.
Una cantera sirve de escenario

para este diálogo sobre el cáncer.
Una atmósfera inerte, fría, vacía de
alma. «Es una cantera de piedra
muy antigua, sin vida prácticamen-
te. Precisamente eso es lo que que-
ríamos reflejar: la fusión entre vida y
muerte. Cómo se puede quedar sin
vida algo tan vivo», explica Punset.
En medio de esa nada, las dos voces
que rompen la calma tratan remen-
dar el deficitario sistema de comuni-
cación entre médico y paciente.

En la silla del quiero saber pre-
gunta un paciente y un periodista.
Matrimonio innegociable. Combina-
ción en las antípodas del conformis-
mo. «Esta entrevista lo que hace es
alentar las visiones no sólo optimis-
tas de la realidad, sino las que inten-
tan ahondar en sus defectos y en la
necesidad de progresar más rápido.
En el tratamiento del cáncer sigue
habiendo grandes interrogantes y
debiéramos ser conscientes».

Dibujar un panorama realista, ale-
jado del idílico color de rosa, exige
detenerse en la quimioterapia. Pur-
gatorio inexcusable incluso para un
inmortal. «Todavía hay un gran des-
conocimiento de los efectos precisos
de la quimio y la envergadura del su-
frimiento que supone para la mayo-
ría de la gente, que está muy desam-
parada frente a esta técnica tan inva-
siva. Se saben algunos de los efectos,
pertinentemente favorables sobre to-
do, pero se desconocen todavía algu-
nos de los efectos nocivos».

El privilegio de tener un progra-
ma de televisión lo convierte en alta-
voz de mucho sufrimiento anónimo:
«La gente enferma que vea el pro-
grama será consciente de que hay
mucha solidaridad y altruismo, del
que, tal vez, no eran conscientes».
Un ejercicio de sinceridad que, ade-
más, hace «con la sugerencia de
que, tal vez, le sirve de algo a algún
paciente» y que, seguro, le granjeará
más seguidores de los que ya tiene.

– El otro día, un telespectador
anónimo me dejó en un restaurante
una bufanda, hecha a mano, y unos
calcetines.

Delmundo.es
Z Vídeo:
Vea un avance de la entrevista.

JOSE MARÍA ROBLES
MADRID.– Baltimore no es Coslada.
Como tampoco The wire es otra serie
más de policías, donuts para todos y
eslóganes samaritanos («Recuerden:
tengan cuidado ahí fuera»). En la
ficción creada para la HBO por el ex
periodista de sucesos David Simon,
que deja en pañales a la operación
Bloque, la distancia moral entre
los supuestos buenos (agentes,
políticos, abogados) y malos (narcos,
gánsteres, camellos) es, a veces,
inapreciable. Gracias a esa amplitud
de foco —también hay sitio para un
capo con un máster en Economía y

para un pistolero gay— y, sobre
todo, a la frescura con la que retrata
las corruptelas del Cuerpo y la
guerra contra la droga desde un
ángulo hiperrealista, es ya una
producción televisiva de culto. TNT
(dial 24 de Digital+) ofrece todos los
domingos, desde hoy, a las 22.00 h.,
la tercera entrega de la saga, de
nuevo protagonizada por McNulty,
Stringer Bell, Daniels, Omar, Avon
Barksdale, etc., y esta vez centrada
en los tejemanejes de la política
local y la violencia callejera propia
del tráfico de estupefacientes.

«The wire deja claro que el poder

está en torno al dinero», reflexiona
Simon. «Si lo que importa es eso,
entonces los seres humanos acaba-
rán por no tener valor. Esto es algo
que creo que aparece en las cinco
temporadas». Si antes la diana fue-
ron la droga y el contrabando (con
sindicalismo al fondo), ahora lo es la
burocracia y en las dos restantes

apariciones —la emisión de The wire
en EEUU concluyó el pasado 8 de
marzo— lo serán la educación y los
medios de comunicación.

Un camino difícil, pese al éxito.
«Sufrimos una reacción muy hostil
al principio por parte del
alcalde cuando se proyectó la
primera temporada. Incluso nos

presionó para que nos fuéramos a
rodar a otra ciudad», revela Simon,
quien conoce bien el paño desde
sus tiempos en el Baltimore Sun.
«Y eso que había estado con él
antes de entregar el capítulo piloto.
Le conté que iba a ser un proyecto
oscuro. Dijo: ‘No hay problema,
grabad aquí’».

Reportero, escritor, guionista y
productor, reconoce que el gran
enredo de escuchas telefónicas y
contrainteligencia criminal que da
pie a la trama podría contextualizar-
se «en cualquier ciudad del rust belt
(cinturón industrial en declive que
va de Filadelfia a Chicago)». Y a su
pesar, minimiza la incidencia del
producto, en el que no falta humor
ni afán experimentalista: «No he-
mos tenido ni el más mínimo im-
pacto en cómo funciona la dinámi-
ca política en EEUU. Las institu-
ciones en este país están tan calci-
ficadas o incluso tan compradas
que ningún tipo de ficción les va a
afectar».

Delmundo.es
Z Vídeo:
Vea un adelanto de la 3ª temporada.

«‘The Wire’ deja claro
que el poder está

en torno al dinero»
David Simon, el creador de esta serie
de culto, revela las claves de la tercera

temporada, que estrena hoy TNT

Punset, cara a cara con el cáncer
El periodista y divulgador científico interroga en su programa

‘Redes’ al oncólogo que le ha tratado de esta enfermedad

Eduard Punset, con un cáncer de pulmón diagnosticado, explica a los espectadores su experiencia al tiempo que interroga al doctor Rafael Rosell durante el programa, grabado en una cantera.

La unidad especial de operaciones de ‘The Wire’. / TNT

«Todavía se desconocen
los efectos negativos
que la quimioterapia
ocasiona en el paciente»


